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Siempre esperando... 


La característica especial de 
la mayoría del pueblo es espe- 
rar. Pára ellos, el tiempo, todo 
lo resolverá; y así, desde hace 
siglos, no hace más que esperar 
que su situación cambie,.. por 
vía de encantamiento. 


Actualmente achaca su mise- 


cabo 
. a balcánica y, cuando faltan 


a «causas locales como al cambio' 


situación a la guerra 
s otras veces a la gne- 


sescusas internacionales, atribuye 


presidencial, al colegiado, a: la 
jeca, al exceso de lluvia, etc, 
y así, siempre: encuentra como 
justificar su despreocupación, 


de O a cerebral, su co- 
b “e ignorancia en resolver 


e 


los problemas de la vida que, 
cada día, son más apremiantes, 
más dificil de sobrellevar. Sin 
embargo, el pueblo debe de 
convencerse, que la causa de 
su mal no estriba precisamente 
en las causas arriba atribui- 
das—que son 'nimios efectos— 
siño a causas profundas, a la 
forma de organización política y 
social en que vivimos, a- la 
apropiación indebida de toda 
la riqueza natural y socialmen- 
te realizada, por una minoría 
capaz y oia que lo usu- 
fructa a su exclusivo provecho 
y. a espensas de todos nosotros, 
del pueblo en: general. - 

Y descansando el mal ecó- 
nomicó, politico y “moral de 
que el pueblo viene sufriendo 
cristianamente, en las causas 


señaladas, es perder el tiempo, 


es hacer perdurar por los siglos 
de los siglos esta desesperante 
situación si no se reacciona, si 
el pueblo no empieza a preocu- 
parse seriamente de los proble- 
mas sociales,” y no seguir atribu- 


didos directamente, so peligro de ser 
burlados al obrar de otra manera. 

En efecto pues, conquistado el Poder 
por los llamados representantes del pue- 
blo, mortificados los ftrabajadores por 
erigir al Parlamento--hasta a alcanzar 
a llenarlo, en ocasiones—a sus pretendi- 
dos defensores el Estado continúa siendo 
el opresor tipico de los humildes, seguirá 
mostrándose gerárquico y  despótico; 
siempre ja política continúa dando resul- 
tados de tiranía y vasallage; siempre todo 
eso ha obrado como el enemigo de ese 
pueblo que trabajando y sudando, pasa 
privaciones de todo, no tiene amparodle 


nadie. Obsérvese al Estado que plazca |. 


y evidenciaremos. cómo, , apesar. de sus 
decenas de partidos populares que han 
ido allí para hacer justicia, para defender 
a los de abajo, todos, maglier sús com- 
ponentes demócratas y socialistas, todós 
se nos presentan autócratas y déspotas. 
Y no obstante todos dicen igual; todos 
los chauvinistas aspiran tl Poder con 
amplios programas de mejoras para nues- 
tras' vidas; y, entretanto los arrivistas 
invaden los parlamentos, miseria y deses- 
peración en esa clase que por todos, 
dicen, es defendida y por tantos hombres 
amparada. : 
¡Sarcasmo infame de los fortalecidos! 
¡Candidez bovina de los humillados! 
Más ya la farsa -politiquera finiquita; 
nosotros somos nuncios que pregonamos 
otros conceptos de redención; un nuevo 
apostoladu de acción social que haga 
que la verdad ilumine al. mur.do empieza 
¡a infiltrarse en las conciencias de los 
hombres. Y esto anuncia la alborada 
próxima de un social apocalipsis. Y caerá 
la creencia en la política porque esta 
madrasta ha mostrado no tener poder 
libertador; caerá como en otros tiempos 
cayó también la creencia religiosa des. 
prestigiada por la manifiesta impotencia 
de los dioses. Caeré el Parlamentó como 
cayó el Templo, y, entonces, la supina 


pasividad de los pueblos se hará soberbia, ' * 





y virilmente divigirág su acción directa 
pm omitios de los fuertes, 
Esto que lauguramos tiene la 
certidumbre de lo évidonte, pues ya ni 
los altares del rituálismo sagrado ni las 
urnas de la política embustera aparecen 
como frio lacrimatorio que recoja el 
llanto de los pueblos oprimidos; ya todo 
eso no guarda las esperanzas de los sin 
ventura que sin tregua lloran y sufren. 
Ya para los hombrés del Templo y el 
Parlamento, antes casi divinizados, se 
presentan como un fálso juego de manos 
hecho por malabaristas o titeres de 
mercado. A : 
ombres de ahora ya no gustan 
' ya no depositan 


E 





ro 









sus lágriié My los duros corazones aje- 
nos; U/de las tragan salobres y 
amargas. Y Xx , 

Las mag de la religión 


demás en estos 


¿ scción directamente, sin 
oblicuidades, hacia ¿l lugar de despotis- 
mo en donde anidan los causantes de los 
males sociales, es la intención resuelta 
de los que no confían sus derechos ni 
en el poder de! hombre hecho lísar ni 
en árbitro alguno, humano o divino. 

Los revolucionarios,” debemos, ahora 
que los Estados y las deidades, habiendo 
perdido sus fundamentos báxicos, yacen 
en vida, debemos levantar ¡por sobre los 
detritus de los viejos cachivaches, nues- 
tros conceptos revolucionarios que rom- 
pan y maten todo lo que recuerde la 
estulticia de esta sociedad decrépita. 

Los anarquistas tenemos razón. Ha de 
ser esa energía nacida de los dolores, 
impulsada por los dolores, dirigidas por 
los dolores mismos, lá 'que podrá repeler 
todo lo malo, establecido por los que 
creidos superiores, se 'Convertieron en 
árbitros de los dolores humanos; solo 
esa acción podrá ser virtuosa para le 
garnos justicia y verdad, bóndad y amor. 
TróriLo DuctiL. 





CRITICAS AJENAS 
DESERTORES 


Sin piedad mandan tus hijos | anteriores; un anciano que emi- 


ala guerra a que los maten!..! 
¡Como se conoce, Patria, 
que no.eres tú quien los pare. 


¡Patria!... ¡ay, pobre patria!... 


yendo: a Haifa accidentes del De cosas y más cosas funestas 
actual orden social la causa de|vienen noticias de til... ¿Cuán- 


su malestar general. 


do llegarán nuevas de una ver- 


Si así no lo hace, las guerras | dadera época de florecimiento? 


continuarán prodúciendose, las 
lluvias. y las secas seguirán 
sucediéndose, los cambios pre- 
sidenciales estarán a la orden 
del día y la miseria del pueblo 
continuará eternizándose... 





POR LA REVOLUCION 


. Una acción social, acción que niegue 
al, Estado el valor para conquistar. la 
libertad de los pueblos, hácese tanto más 
imperiosa cuanto que en los momentos 
actuales todos los partidos políticos y 
religiosos, con sus proyectos y- reformas, 
muestran con inminencia la bancarrota 
de su eficacia, muéstranse ya vencidos 
en sus pretenciones de libertad. La tran- 
sigencia vergonzosa que siempre nos ha 
reyestido, no podía haber dado resultados 
mejores, La excesiva tolerancia que los 
ha caracterizado los haya conducido a 
un. conservantismo tan execrable que ya 
es rayano con los límites del repudio y 
de lo abominable. , 

El anarquismo lo ha revelado. Es la 
historia de la política un proceso tan 
vasto de enseñanzas, que cuantos a ella 
han recurrido para abogar por la justicia, 
han sido decepcionados, sim demora, 
comprendiendo el fin que aquellos inte- 
reses que antes se abandonaban en con- 
ciencias extrañas tendrán que ser defen- 


de trabajo? de progreso? de 
sosiego? de bienestar?... 
En tanto llegan y llegan a 
estas costas los trasatlánticos 
abarrotados de emigrantes «¡Alli 
no se [puede vivirl» — claman. 
Las contribuciones, la renta, 


los réditos... y la guerra, por 


si algo faltaba... 


¡La sangría suelta ES 
por ande la vida del pobre se escapal... 


—Si con ira matarnos se hu- 
biera de pasar menos hambre..— 
dicen los pobres. 

Pelear por pelear, me parce 
cosa de locos o de «dejaos» de 
la mano de Dios. ] 

Y sigo escuchando aquellas 
voces de buenos patriotas que 
huyen suspirando de una patria 
que demanda su concurso de 
obreros para engrandecerse y 
que les exige, en cambio, con 
bien rara manifestación de afec- 
to maternal, en estéril holocaus- 
to, un constante sacrificio de 
vidas preciosas. 

Dice un anciano, de cuyos 
hijos uno murió en Melilla y 


otro en la Manigua en =: pan que ha de negarles, for- 


gra con otros dos hijos, que 
también «sirvieron al rey», y 
una numerosa prole de nietos, 
próximos futuros soldados y ya 
desertores; dice el anciano: 

Se debe pelear para defen- 
der la hacienda o para engran- 
decerla. Si se persigue la con- 
quista de un territorio, debe 
ser con miras ecómicas y prac- 
ticas de una buena política de 
expasión, de progreso, de pros- 
peridad. 

Pero ir a matarse hombres y 
hombres y.a tirar millones, de- 
sangrando a una nación. arui- 
nándola, por un quítame allá 
esas pajas o para disputar un 
palmo de terreno que hoy es 
tuyo, mañana mío y luego tuyo 
otra vez, y así toda la vida!... 

El suelo de Marruecos está 
regado, empapado, de sangre 
española, sembrado de huesos 
de infelices soldados que fueron 
otras tantas veces a pelear, 
ciegos cantando, o despiertos 
llorando, y ¿para qué? No hay 
un pedazo- de 'tierra africana 
en poder de la patria que sir- 
va para algo práctico y útil, 
ningún refugio para los que 
tienen que emigrar de la pe- 
nínsula, ningún de te- 
rruño que, cultivándolo, explo, 
tándolo en algún sentido, dé 
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zosamente, la esquilmada, ex-| A ver compañeras si una vez comen- 


hausta, madre tierra. 
Existe un solo punto de Afri- 
ca adonde van miles ¡ 


zamos nuestra obra de superación de 
nosotras mismas, para poder alentar 
y comunicar nuevos bríos, a nuestros 


miles respectivos compañeros, si por diver- 


de españoles..- en donde viven |sas causas llegan a desalentantarse y 
y prosperan con el trabajo de|para que desaparezca aquello, des- 


sus brazos, con su saber de 
prácticos agricultores; pero este 
punto no es España, que tira 


la 


punto es la Argelia francesa. 
Con una serenidad trágica, 


graciadamente cierto, de que: si el 
compañero es anarquista, ella es anar- 
quista, si él es socialista, ella lo mis- 
mo, etc, y también para que desapa- 


tira ciegamente el dinero y |rezca la desconfianza de Jos compa- 
sangre de sus hijos... este |feros, desconfianza justa, de nuestra 


obra en el hogar, en la educación de 
nuestros hijos. 
Preocupémonos nosotras también 


se ha separado de mi el ancia-|de los problemas que nuestros com- 


no rodeado de su prole de nie- 
tos desertores, y han seguido 
desfilando, con la  suspirante 
queja en los labios, aquellos 


pañeros discuten, no permitamos que 
ellos nos propongan como tema para 
alguna de sus discusiones, y no hay 
otro modo de hacerlo, sino emplean- 
do el estudio, nosotras también, para 


buenos patriotas que idolatran | llegar a ser como ellos, para llegar a 
su tierra pero que huyen de la comprensión completa del ideal 


ella, porque en ella hay gente 
que padecen una pavorosa e 
insaciable sed de sangre!... 

Las malas no son las tierras... 

la «maldá » la «tién » los hombres... 

Desfilan y desfilan emigran- 
tes... forma un ejército... lel de 
los derrotados de la paz y del 
trabajo que van a la victoria!... 


gúe desconocemos, pero que por nues- 
tro amor a ellos, adivinamos hermoso. 
CATALINA MAEN. 





“Impresiones” 


MIRBEAU, HERRERA, 
DICENTA Y ALMAFUERTE 


Se ahren claros en las filas de los 


Entre los hombres, también j¡buenos. La naturaleza nos arrebata 


pasan y pasan mujeres con ca- 
ras de españolas, madrecitas 


un día tras Otro, a hombres que 
supieron dignificar la vida con su 


esfuerzo fecundo, «Ayer, Mirbeáu, 


que cruzan por estas|más tarde Herrera, después Dicen. 


calles, ahora invierno, acurru-|ta, hoy Almafuerte. Rebeldes, ina- 
cando a sus nenes, casi recién |daptados, con intuición inverosímil 


nacidos bajo el mantón... Estos 


para la creacion de belleza, con ele- 


. | mentos de dolor petrificados por todas 


nenes que vivirian allá casil|ias edades. Supieron hundir la herra- 


muriéndose de hambre- 
luego la 


; 8 . Que mienta, videntes del- mal que corroe 
atria, si llegaban a|el organismo que amamánta las gran- 


hombres, los mandaría a otra|des iniquidades. Visionarios de algo 


guerra!... 


¡Como se conoce, patria, 
que no eres tú quien los pare! 


VICENTE MEDINA. 





A las mujeres 

Disculpad, queridas amigas, si in- 
tento sobresalir del montón. Y digo 
que disculpéis, para que no os vayáis 
a creer que es pedantería o exibicio- 
nismo lo que me. aviva, sino la ya 
larga espera de que se hagan realidad 
en nuestro sexo, los ideales, los sen- 
timientos y el interés de nuestros 
compañeros; en que nos superemos, 


mejor, más humano y digno de ser 
vivido, fueron Quijotes iluminados 
por el ensueño de auroras infinitas, 
Atormentados hasta lo. inaccesible. 
supieron plasmar la inquietud de sus 
espíritus de una manera vigorosa, sin 
adocenamientos, propios de Narcizos 
de las letras que tanto abundan. No 
comerciaron con su talento, ni se ven- 
dieron al mejor postor como ocurre 
con los intelectuales de hoy — salvo 
excepciones — que al decir de un poeta 
amigo «crian abdómen », por eso la 
miseria fué su compañera inseparable. 
Quedan sus obras; debemos difun- 
dirlas, y este es el homenaje más sin- 
cero que rendiremos a los que la 
naturaleza nos arrebató sin mayores 
consideraciones. 


que les secundemos en la gran obra|¡VADE RETRO! 


de emancipación humana. 

Muchas son las mujeres que llámanse 
o son llamadas anarquistas; pero por 
desgracia son bien pocas las que 


Hay gentes que viven con la carroña 
del pasado. Saborean con fruición de. 
liciosa todo lo que huele a tradición. 


'buscan los medios de independizar su | ÍNcapaces para crear valores que sean 


crites1o, estudiando, con el fin de ser|Ststación de vida amplia, o darle 
un soldado del sublime ejército que|Curso ¡a los existentes que laboran 
por arma esgrime el libro y la pala-| Perennemente por el cambio de sis- 
bra, como bandera lleva al frente la | temas, modalidades y costumbres co- 
Razón, y como finalidad de conquista | lectivas, tiemblan de terror ante lo. 
los derechos a la vida; libre de opre- | nuevo. Son los rutinarios de todos los 
siones que imposibiliten al hombre|tiempos que revelan sus instintos al 
para su desarrollo normal, y para la| Origen que encadena sus miserables 
satisfacción de todas las necesidades | £Xistencias. Avariciosos en el sentido » 


de la vida. 


más amplio, adolecen de generosidad 


Nada más alentador para el hom-|Ye espíritu, estrechos por un brutal 


bre, que formar un hogar con una 
mujer estudiosa, que se preocupa de 
su elevación y de la independencia 
desu voluntad y criterio, dejando de 
preocuparse, como hasta ahora, de lo 
que hizo o dijo Fulano o Zutano, y 
de otras nimiedades de las que jamás 
debiera preocuparse. 


Me decía un camarada días pasados, | de los hombres de hoy, 


que hablando u oyendo ablar a mu- 
jeres de compañeros, aun no había 


egoismo religioso que los deforma 
hasta el grado de que debemos con- 
ceptuarlos un peligro gravísimo. Hay 
en este país una asociación de tene- 
brosos que conspiran solapadamente, 
con el propósito de cercenar la liber- 
tad completamente, de suprimir a 
dentelladas lo que surje por el esfuerzo 
superándose 
a los de ayer. Hay en el raquitismo 
de sus vidas una fiebre desbordante. 


oído una sola conversación sobre ideas, | Para desenterrar lo viejo, lo anacró-. 
sobre medios de educación de los ni-|Nico que el tiempo se encargó de 
ños u otros temas importantes que|sepultar, a medida que los hombres 
debieran interesarlas. Y tenía sobrada | percibían nuevos y amplios horizontes 


razón. 


La Asociación Patriótica del Uruguav 












conglomerado que vive de la carroña 
del pasado. Á su sombra se incubaron 
proyectos infamantes, como el del 
servicio militar obligatorio y ley de 
residencia para los hombres que, 
siendo tales, poseen en todo su des- 
arrcllo los atributos que les son co- 
munes. Porque únicamente a los cas- 
trados por sin número de prejuicios, 
se les ocurre despojar de libcrtad a 
otros hombres, por eso es que creemos 
¿ un peligro la acción que desarrolla esta 
¡institución que trabaja en la sombra 
para satisfacer la bestin que llevan 
como un signo de heroísmo ancestral 
¡Por la vida amplia, luchemos sin 
descanso ! 


EÑ BUENA HORA 


Pasó Momo, el dios de la locura, y 
«Sentimos un alivio inefable, como si 
un peso enorme hubiese dejado de 
¡angustiarnos. No podemos acostum- 
brarnos a esa 1manifestación brutal, 
de la alegría de los esclavos que tanto 
deleite causan a sus amos. Nuestros 
puños se han crispado en más de una 
ocasión para estrellarse en el rostro 
del mismo que ayer llamamos her- 
mano de sufrimiento. Nos causan 
profunda lástima los hombres en se- 
nejante estado. ¡Que caray, pertene- 
cen a nuestra especie! No desmaye- 
mos, sin embargo. Hay que trabajar 
con fe, a pesar de todos los contras- 
tes. Hay que trabajar el porvenir dé 
los hombres, a pesar de su sordera. 
Algún día, el cretinismo desaparecerá 
y entonces no sufriremos el espec- 
táculo bochornoso y denigrante que 
nos brinda el' carnaval extraordinario 
como también el de todos los días. 

FLOREAL DEVENIR. 








EL POLÍTICO 
Su arma de combate, es la 
adulación, lo que crea, es la far- 
sa; el objecto que 'persigue es 
el dominio, y lo que produce, 
son cadenas. En su logica todo 
se justifica, y premia, a quien 
bien lo sirve, con la traición. 
Ynútil, parásito, esplotador, el 
político, puede definirse dicien: 
do que es el hombre que tiene 
cascabeles en la lengua, y ve- 
neno en el serebro. Su misión, 
es la del lacayo, y lacayo son, 
personalidades de altas condi- 
ciones intelectuales; esos hom- 
bres débiles que alucinados, se 
engloban en ese conjunto de 
merodeadores, estirilizando así, 
presiosas condiciones naturales, 
que, dejadas a su intuición sa- 
na empleadas con otra obra 
fructifera, darían resultados po- 
sitivos y de otro valor moral. 

El carácter no se encuentra 
en el político y un hombre sin 
Oaracter es menos que un cero. 

En los tiempos que vivimos, 
se malogran, día tras día, her- 
mosas consechas intelectuales; 
se hacen infecundas, las gran- 
des inteligencias, y la causa de 
tal mal, sólo se encuentra en 
la falta de cáracter. Los hom- 
bres se desmienten, así mismo, 
cada vez que es su antojo, y 
eso, a fuerza de tanto repetirse, 
se encuentra tan natural, como 
costarse todas las noches. 

Y en este ambiente de cas- 
tración y de inmoralidades, el 
hombre que se mantiene Ínte- 
gro, está predipuesto a sucunbir; 
pero el hombre «integro» esto 
no le importa; y aquí, hay de 
estos hombres, que es lo que 
quería hacer constar, ya que 
lo olvidan quiénes juzgan en 
común. : 

FERNANDO ROBAINA. 

ENTRE EL CUARTEL Y LA CARCEL 
no hay siempre tanta distancia como se 
cree. ¡Ah! ¡Bien a menudo aquel no es 


sino un prefacio de este 
AVIO MIRBEAU. 


es la genuina representación de este 










Juan Harapo (mendigo) y el Comi- 
sario de Policía, O 


Al regresar de noche el mendigo a su habita- 
ción «estrellada» — un banco de una plaza — tro- 
pieza con una cartera conteniendo diez mil pese- 
tas en billetes del Banco. El mendigo se halla 
solo cn una vía desierta, sin un céntimo en sus 
bolsillos, olvidado y hambriento; “podía. por lo 
tanto, quedarse con el dinero... y sin embargo, 
lo lleva al primer cuartelillo de policía que en- 
cuentra. El comisario se queda, al principio, 
incrédulo y asombrado, luego le admira y se 
siente conquistado por su acción;:por- último, 
proclama que es un héroe y quicre proponerle 
para una recompensa... de cinco pesetas. A este 
efecto, le pide su nombre, apellido, profesión - y 
domicilio, 


Comisario.—¿Cómo os llamáis? 

Harapo.—Juan Harapo, señor Comi- 
sario. 

C.—¿Vuestra profesión? 

H.—La que usted quiera. 

C.—¿Os pregunto que hacéis, dónde 
trabajáis, en fin, vuestro oficio, cuál 
es? 

H.—¡Ay, señor comisario! 

C.—Me parece que recoger carteras 
no será una profesión... 

A.—Sin embargo, no tengo otra. 

C.—(Asombrado). ¿Cómo? ¿No ten 
un oficio? 

H.—Me parece. : 

C.—¿Vivís de renta? |. 

H.—Ni siquiera de la renta de los 
demás. Vivo de la caridad pública, 
señor comisario. Y, a decir verdad, 
puedo decir que muy mal... 

C.—(Rascándose la cabeza). ¡Ah, ah! 
He ahí todo echado «a perder. ¡Y yo 
que sentía simpatia, estimación, admi- 
ración por vos! (con palabra menos 
entusiasta, casi brusca). En fin, llame- 
mos a las cosas por su verdadero 
nombre; sois un mendigo, ¿no es esto? 

H.—No me vanaglorio de ello, señor 
comisario. Claro que, si pudiere, esco- 
gería otra posición social. 

.C.—(Grave). ¡Ah! esto es serio; va- 
gabundaje, indisciplina, negativa a 
cumplir los deberes de ciudadano. .. 
(bruscamente) ¿dórde hahitáis? 

H.—En la plaza Anversa... 

C.—¡Ah! ¿Habitáis en la plaza An- 
versa? Muy bien, ¿en qué número? 

H.—Sin número, señor comisaria. . 
es. en un banco. 

C.—(Frunciendo las cejas). ¿En un 
banco? 

H.—Sí, en un banco, en el «square», 
debajo de un castaño... 

C.—Pero buen hombre... ¿estáis 
bromeando? 

H.—¡Ay de mí! No bromeo. Y si le 
dijere que este banco es parasmí la 
última palabra de la habitación mo- 
derna, seguramente no me creería 
usted, ¿verdad? : 

C.—Entonces, ¿no tenéis domicilio, 
un do-mi-ci-lio? : 

H.—No, señor, 

C,—Esto es grave, muy grave. 
¿Pero no sabéis que venís «obligado» 
a tener un domicilio, «obligado» por 
la ley? 

H.—La miseria y la ley, señor co- 
misario, son dos cosas muy. distintas, 

C.—¿Sabéis lo que es un hombre sin 
domicilio? Ñ 

H.—Un desgraciado, probablemente 
un desgraciado. 

C.—No; un refractario, algo así 
como un desertor civil, tal vez un cri- 
minal, pero siempre un delincuente. 

H.—No sé si soy un delincuente, 
pero si sé que no tengo trabajo, ni 
porvenir, ni nada, nada... 

C.—Porque sois un peligro social. 

H.—¿Un peligra sodial? Míreme us- 
ted bien la cara, señor comisario, y 
mis manos, y mis pobres piernas fla- 
cas y debilitadas .. ¿Puedo ser un 
peligro? Además. soy yiejo y enfer- 
mo, iníreme usted bien... 

C.—Pero vivís en estado de vaga- 
bundaje, incurría en el delito de vaga- 
bundaje. He ahí un caso complicado 
y aburrido. Héroe. . lo sois, cierta» 
mente, un verdadero héroe; pero tam- 
bién sois un vagabundo. Y si no hay 
leyes a favor de los héroes, en cam- 
bio hay multas para los que mendi- 















és 


H.—Estas no faltan nunca. 
C.—(Con ironía). ¿No había pensado 
en todo esto mientras recogíais la 


cartera? Os imaginábais que era una 
cosa muy sencilla, una cosa muy fácil 


recoger una cartera con billetes? ¡Ah, 
qué idea, qué estúpida idea! 

H.—¿Quería usted, pues, que la de- 
jara allí, para que la recogieran otros, 
por ejemplo, un rico? 

C.—Habríais hecho perfectamente. 
El dinero es de los ricos y éstos lo 
toman donde lo.encuentran. y 

H.—Comprendd:.... Si hubiese sabido 
leyes, a fe que hubiera dejado que la 
recogieran otros, pues a decir yer- 
dad, no anima gran cosa ser persona 
honrada. 

C.—Aquí no se trata de ser honra: 
dos. Nadie os pide que seáis honrado, 
Harapo., Se trata únicamente de res- 
petar la ley... «o de evitarla .. que 
viene a ser lo mismo. 

H.—Comprendo, comprendo... 

C.—Es así. Ved esta cartera... Con- 
vengo en que, en vuestro lugar, y 
dada vuestra situación, poquísimos la 
hubieran restituido. Con esto no quiero 
decir que hayáis sido un imbécil, no. 
Habéis carecido de prudencia, de 
oportunidad, de reflexión... En suma, 
« moralmente » hablando, vuestra ac- 
ción es altamente meritoria... Si, pero 
«legalmente... legalmente» os habéis 
colocado en un atolladero. 

H.—Comprendo, comprendo. 


C.—Fijáos bien y para lo sucesivo. 
Ni en el Código ni en ninguna otra 
parte existe un artículo de ley que os 
obligue a encontrar de noche, en mi.- 
tad de la calle, una cartera llena de 
billetes de banco; pero, en cambio, 
hay un artículo que, bajo penas seve- 
ras, Os «obliga» a tener un domicilio... 
Creedme; mejor hubiérais hecho en- 
contrando un domicilio que una car- 
tera. 

H.—Comprendido... Entonces, ¿qué 
hacer? 3 : 

C.—Yo os hullaré un domicilio. 

H.—¿De. veras? Es usted muy 
bueno... dy 

C.—Esta «noche dormiréis en el 
cuartelillo, y mañana: os enviaré al 
puesto de Policía' Central. 

H,—(Asombrado). ¿Cómo, a la cár- 
cel? 


'C—(A los guardias). Arrestad a |bres: la 


este hombre, Pero sed buenos con 
él... (Es un héroe! 


Octavio Mieorav. 
PROTESTO, 


Porque el can se rinde y llega 
humilde a besar la mano 
de su amo cuando le pega, 
el sabio género humano 
en solemne votación 

en escrutinio formal 
ha hecho esta declaración: 
«El perro es el animal 
más hidalgo. y más leal 
que existe en la creación, 
del «género» con: perdón.» 


ire 


Quien comete'tal acción 
quien lame o besa la mano 
que le azota y le avasalla, 
es, bimano, mano, 

o cuadrúpedo, un canalla 
que une a la canallería 
la nota de cobardía. 


Disculpe el género humano 
esta humilde opinión mía, 
este yerro—si es que yerro— 
pero si a mi, siendo perro, 
me pegaran, mordería. 

Y de hombre si hubiera quien 
mi carne de hombre azotara 
M en esclavo me tratara, 

e 


mordería también 
«Por lamer y besar manos 
cuando ellos le tratan mal, 
llevan los perros bozal, 
tienen los hombres tiranos, 
y sufren la triste pena 
de mirarse reducidos 
a vivir dando ladridos, 
atados a una cadena, 


JOAQUIN DICENTA 


un bastón de borlas o 









fuí pafildario de de tributárse- 
lo a las personas, aun siendo 
ellas como Galdós; las ideas, 
no los hombres que la tradu. 
cen o practican, tiene derecho 
a recibir homenaje de los hom- 
bres libres. Para los hombres 
la gratitud y el respeto y la 
admiración, cuando lo merez- 
can, De hai, ni pasé antes «ni 
paso ahora, ni pasaré jamás en 
mi vida. 

Ser subdito de un hombre, 
ni encaja en mi temperamento 
ni cuadra a mi educación mo- 
ral e intelectual. «Ni aspirar a 
jefe, ni tener jefe», tal es mi 
divisa. Mal hará quien la con- 
sidere producto de orgullo; es 
la de una honrada »y firmísima 
convicción. Ademas, el artista, 
por humilde que sea, no puede 
ser de nadie, tiene que ser, su- 
yo, Esas denominaciones, que 
trae aparejada la idolatría por 
un individuo, queden para otros, 
para quienes llamandose silve- 
listas. mauristas, moretistas, ca- 
nalejistas, salmeronianos, eto., 
etc., ven detrás del mote una 


una credencial mínima, Los ar- 
tistas y los pensadores, como 
no buscan esto, no necesitan 
llegar a otro. Bástales con ser 
adoradores de un ideal. 


. JOAQUIN DICENTA. 


La caridad 


agradecer! Muchos para ve ficar su ne- 
gocio; y hay que agradecer! Muchos lo 

ue no es 
Muchos lo 
agradecer! 
les sobra, y h 


ea qe No!. . 
Dado Ex justo la des- 


dar, sienten una especie d 
conciencia, como si se creyeran respon- 
sables de los olvidos de Dios. Y sé inal 
agradecido, todo lo que quieras y con 
todas tus fuerzas que la ingratitud ha 
sido inventada para envilecerte esas! do 
p 


último. Que agradezcan los que 
sean de 


hacerlo Con monedas que no 
dignidad humana: tú:no tienes otra mo- 
neda que esa. Trampea sí, a esa caridad 
que cobra intereses de 'usurero; que 
entrega pan duro para que le devuelvan 
diamantes ¡que salva la bestia y escla- 
viza al hombre; que es el cuerpo blanco 
de tu dolor!... 
No seas perro nunca!... 
ALMAFUERTE. 
(Pedro B, Palacios). 





SOBRE INTERPRETACIÓN - 
DE LA ANARQUÍA 


A la honda crisis de energías y 'ac- 
tividades—en el sentido de que el 
ideal constituya un factor propulsor 
de acontecimientos que modifiquen, 
que transformen el estado social en 
que nos toca actuar —han cooperado 
muchas causas. El confusionismo, que 
en más de una oportunidad, lograron 
traer al campo de: las ideas pretendi- 
dos filósofos y orientadores del con» 
glomerado, que, por muchos concep- 
tos está desligado de tutores gratui- 
tos es de bastante importancia. Ha- 
blemos claro y llano, si en realidad 
al propagar nuestro ideal somos sin- 
ceros. Padecen un error lamentable 
los que hacen del anarquismo un va- 
lor puramente ético y que ésta inter 
viene como único factor determinante 
















en la evolución mental de los indivi- 
duos hacia normas de villa mas ele- 
vadas, aunque continuen contepori- 
zando con todo. lo actualmente esta- 
tuido. Porque el mal no “está. Sola- 
mente en los hombres, La-virtud po- 
derosa de las ideas está en la reali- 
zación tangible de las mismas. Podrá 
un núcleo de hombres poseer aptitu- 
des para formas de organización y 
de vida enteramente libres, (sin que 
sean sabios) pero. mientras haya un 
exclavo que suporta, y un tirano que 
ejecute; mientras los intereses de ca- 
da uno determine la irritante desi-. 


'gualdad económica obstruyendo la 


vida; mientras se violenten- Jos ca- 
racteres, moral y materialmente, la. 
justicia y la libertad que queremos 
serán bellisimas ilusiones. Y para con- 
seguir el equilibrio necesario para el 
desarrollo de todas las facultades in- 
herentes al hombre, la revolución es 
impresindible, necesario y lógica, 
Con los nuevos preceptos  filosoficos 
con que se pretende enriquecer, al 
ideal, ya pueden estar tranquilos to- 
dos los que medran y. constituyen la 
fauna parasitaria. Es noyedosa la teo-. 
ría que sostienen de que son troglodi- 
tas (es decir salvajes) los que preconi ' 
zan la revolución transformadora. Y 
digo novedosa porque hace ya tiempo. 
que permanecía archivadala teoría que 
se pretende sostener a, fuerza de : 
cenamiento mental y con mas  pujós 
literarios que razones. Razones sen- 
cillisimas, al alcance de ' cualquier 
«simple», demuestran como una verdad 
ifrefutable: que el principio de evo- 
lución es determinado por anteriores 
revoluciones. Es una ley universal 
que no se puede violentar so pena de 
negar la vida que rige todo lo existente” 
ya sean cuerpos en estado embrionario . 
ya organismos relativamente perfec- 
tos. Nosotros evolucionamos, por qué, 
los que nos precedieron, realizaron 


esfuerzos gigantescos, revoluciones . 


transcendentes en su faz moral y ma- 

terial. El estancamiento es una virtud 

propia de negaciones para plasmar 

los vuelos más atrevidos del espiritu. 

Para Ja realización de nuestro ideal no 

es necesario que todos sean profeso: 

res, lo esencial es el cáracter, el res- 

peto' mutuo, la dignidad de si-mismo,. 
y_esto se conseguiría con suma fací- 

lidad llegando a establecer un medio 

propicio para que los hombaes enpe- 

zaran a ser libres desterrando .de su 

seno el origen y causa de casi todos 
sus males: el estado y la propiedad. 
No concibo a: acomodaticio que :sos- 

tiene que dentro del actual estado de 

cosas se pueda vivir la vida propia 

sin mayores violencias. No creo tam- 

poco por que es antojadizo en estre- 

mo, que la realización de la revolu- 

ción: social y el establecimiento de un 

estado de vida armónico y libre, en 

el cual el.individuo quede dueño de 

todas sus facultades, sea nocivo para 

aquellos que aún viven demasiado 

adheridos al pasado. Se ' arguye que 

serian .esclavos del nuevo régimen 

por. incapacidad para vivir la vida 

libre; superficialmente el argumento . 
es de valor, en realidad no hay tal 

cosa, Es lógico que los ineptos por . 
incapacidad a las leyés de un cóncier- . 
to social que brinda a sus componen- 
tes el maximun de libertades sufran 
las consecuencias. Es un principiv de 
justicia que establece la ley de su- 
pervivencia de Jos mas aptos. No 
quiere decir esto tampoca que la pre- 
ponderancia será un principio de tira- 
nía nefasta tal como hoy ocurre 
con los mas pillos, porque sería- en 
menoscabo de la libertad a la que 
todos tienen derecho. Quizas exista en 
la visión de un nuevo estado social 
un optimismo ilimitado, es saludable 
que asi ser. Hace falta sencillez en los 
propagadores del ideal que reivin- 
dicará a los hombres, y no la pre- 
tensión un tanto fátua de hacer com- 
plejo, enmarañado lo que queremos 
que tógdos conozcan y interpreten. No 
hay que apartarse tanto del sentido | 
de la realidad, para enfrascarnos en. 
filosofias puramente  espiríitualistas, 
buenas para hacer huir de nosotros 
el aburrimiento que la monotonía de 
la vida actual suele brindarnos. Este 
es mi pensamiento hoy que se traen 
al tapete de la discusión problemas 
que afectan a todos los propagandistas 
del ideal. : 
ARTURO PAMPIN 


Montevideo 2/ 1917 
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Ana erítica mal interpretada 


Bonafoux y y Wilson 


Por “indicación del firmante de «La 
Patria Italiana en el Uruguay », con el 
nombre o seudónimo de Fran Más, he 
leido detenidamente el artículo del pe- 
riodista Luis Bonafoux, titulado «La sar- 


.tén y el cazo», y, a mi modo de ver, no 


encontré una sola nota que pueda to- 
marse por simpatía hacia los teutones, 
cono dice el autor del suelto de fondo 
del aliadófilo y patriota periódico más 
arriba nombrado. 

Y es que esos patriotas venalea y con- 


. vencionaliefas en su mayoría, creen que 


todos los periodistas tienen que ser al 
estilo de Jacob, D'Annunzio, Sosa Rey- 
les y otros, que un Bonafoux, crítico 
imparcial, diga la verdad ante los hechos. 

Negando o criticando Bonafoux al 
Presidente Wilson el derecho de protes- 
tar por la campaña submarina empren- 
dida por los imperios centrales, con el 
serio peligro también de la marina mer- 
cante norte americana, no admite tam- 
poco el crimen horrendo de los mares, 
sino pone de relieve como el presidente 
Wilson, el famoso f.lósofo demócrata, no 
es sino todo un farsante autócrata, y, si 
no tiene todavía empapadas las manos 
de sangre en la brutal contienda, las 
tiétie rellenas de oro mal adquirido por 
el infame éoniercio de los elementos de 
destrucción y de muerte que favorecía a 
los dos bandos en lucha como cualquier 
negociante dé: baratijas. 

Menciona en su artículo «l noble es- 
critor, los atropellos llevados a cabo por 
los súbditos del ¿rust, a esa mártir tie- 
rra llamada México, las continuas usur- 
paciones por medio de engañosas tramas, 
las persecuciones contínúas a los liber- 
tadores (ejemplo, las injustas condenas 
y prisiones de los valientes periodistas 
y luchadores revolucionarios Enrique y 
Ricardo Flores Magón y compañeros ) 
la política nefasta que por espacio de 
6 años vino haciendo la república del 
norte en Méjico. originando las malditas 
guerras caudillescas para sofocar ese 
grandioso movimiento que el pueblo 
mejicano venía - inspirado .con el; Santo 
Lema: de «Tierra y Libertad 5; para 
aplastar la ruinosa política: dictatorial de 
Porfirio Díaz, y sus secuaces, 

Cuando. hace tres años, el. pueblo uru- 
guayo llevó o cabo un mitin de protesta 


. por la. invasión de Estados Unidos en 


Méjico, bajo el fútil e hipócrita pretesto 


norteamericanos en lo que los últimos 
eran los que atentaban contra los inte- 
reses y libertades de los mejicanos y 
si ha habido alguna rebelión y atenta» 
dos, fueron justificados; no fué por el 
miedo a la usurpación y absorción : de 
Méjico y todas las tierras americanas, 
por parte de Wilson, poniendu en prác- 
tica la doctrina de Monroe. 

4 ¿Qué diferencia puede haber entre 
una gerarquía de nobles tradicionales y 
una de latifundistas y acaparadores de 
toda riqueza social? 

¿En qué se diferencian los derechos 
de, clase ,de las monarquías e imperios 
por "dos títulos mobiliarios, con los mul- 
timillonarios yanquis, que importándoles 
un bledo de los titulos, dominan a su 
antojo los derechos humanos?.. 

He aquí algunos párrafos del “valiente 
luchador Bonafoux: 

«Todos son'unos. . unos pol:ticastros 
aprovechadores; y si el águila imperial 
alemana es 'un ave de presa, el águila 
republicano de América es un bicho vo- 
raz, y Mr. Wilsom se conduce como un 
canciller cualquiera de los que a cada 
paso enseñan las uñas. He aqui por qué 
la sartén del presidente americano no 
puede hacer asco al cazo del canciller 
alemán. 

Y.,. ahora los comentarios a los lec- 
tores que a mi modo de ver es que el 
señor periodista del periódico aliadófilo, 
Fran Mas, ha tomado el sartén por no 
sé donde... porque, o no comprendió 
una papa del artículo del noble amigo y 
compañero de Malatesta, o quiso darle 
un sentido completamente convencional, 
y es que a esos filósofos asalariados les 
duele mucho que un hombre y periodista 
de valía como Bonafoux, no se haya 
acomodado a la manera de muchos tráns- 
fugas en ideas. 


'- GUILLERMO ALROLDL. 


== 





Obreros: loed “El Hombro” y La Batalla 


EE 


de imaginarios atentados a “ciudadanos | imcomparable, de una naturalidad incon+ 


| 


ldloma Auxiliar 


El «novi-latin 


Mientras cual hordas de salvajes 
los hombres de la Europa, luchan 
encarnizadamente, unos llevados por 
el interés de la conquista, los menos, 
y otros, los mas engañados, arrastra- 
dos por las palabras bien pronuncia: 
das de los primeros, y por las falsas 
ideas de libertad, y se esfuerzan por 
defender los límites, las líneas diyi- 
sorias que separan y «diferenciam a 
los hombres de una y otra nación, 
haya aún en los [países en guerra, 
quien se consagra a la noble obra 
del internacionalismo. 

Desde tiempo ha, preocupado en la 
internacionalización del lenguaje, un 
profesor frances, cuyo nombre oculta 
por temor a que lo guillotinen, acaba 
de hallar una forma nueva más sin- 
tética y fácil de aprender que el es- 
peranto y el volapuk, y por ello más 
aceptable, de que los pueblos de dis- 
tíntos idiomas, logren comprenderse 
por esa forma idéntica de manifestar 
sus pensamientos. 


La nueva lengua, ha sido denomi- 
nada «novi-latin» por ser derivada de 
esta lengua 

¡Que se extienda! 


HA ROA RR, 


EL TRABAJO 


La primera necesidad «del hombre es 
vivir; y para vivir bien es indispensable 
trabajar. La Naturaleza proporciona los 
elementos, la materia prima; y el hombre, 
con $u trabajo la transfórma apropiada- 
mente a sus gustos y necesidades. A 
medida que estas se multiplican, más | 
necesario es el esfuerzo humano. El 
trabajo, entonces, no es un deber, ni un | 
derecho, ni una virtud, como se ha venido | 
diciendo hasta aquí, sino sencillamente 
la primera necesidad de todos los seres. 
Siendo el trabajo. primordial condición 
de vida, debe él ser etevado a la más 
alta potencia social, puesto que, sin: el 
trabajo, na:la sería la humanidad. 

Podrá observárse que siempre se ha 
trabajado, que esto no:es una novedad: 
para el hombre, ciertamente. Pero lo 


de que cada sér, para vivir, tiene que 
procurarse los medios para ello, o sea 
trabajar; y esto, que es de una sencillez 


trovertible, de una lógica al alcance de 
todo el mundo, con ser tan sencillo, 
natural y lógico y justo, ha sido, sin 
embargo, hasta ls desconocido, poco 
menos que ignorado, y continúa olvidán- 
dose con inaudito desparpajo por una 
gran parte de la sociedad. 
Antiguamente solo los esclavos traba- 
jaban y provejan a los señores haraganesz 
de cuanto necesitasen y muchísimo más 
de lo que necesitaban. La delicadeza 
de esos señores, que consideraban el 
trabajo como un castigo y una deshonra, 
no llegaba al punto de rechazar es 
excelentes comodidades, que esa deshonra 
les proporcionaba, lo cual dice bien 
claramente que, materia de sujeción, 
explotación y privilegio la moral, la lógica 
y la justicia, son conceptos sin valor. 


que es bien novedoso es el reconocimiento ; 


LA BATALLA 


a medida que el progreso ha acumulado | 


necesidades y complicado los medios 
para atenderlas, ha hecho completamente 
imposible que cada hombre pueda satis 
facerlas sin. la cooperación de toda la 
sociedad. 

La civilización, pues, ha socializado el 
trabajo, como lo ha socializado todo, y 
si se tiene en cuenta que el trabajo debe 
ser libre jamás explotado; que no vivan 
unos a expensa de los otros, la cuestión 
adquiere capital importancia y presenta 
una hoveded bien 'transcendentalisima. 
Entonces ya no será el trabajo un castigo, 
una servidumbre, una carga atrofiadora 
de la cual huye hoy el que puede, aún 
atropeyándolo todo. Olvidaba esa mons- 
truosidad presente, acatada la ley natu- 
ral por cada uno, reconociendo que en 
el bienestar de todos se cifra la dicha 
individual, el trabajo será lo que debe ser: 
una expansión y un estudio; un recreo 
y una gimnasia; el arte y la ciencia le 
adornarán con los más bellos atractivos 
y le facilitarán tolas las comodidades; 
las invenciones, la maquinaria, todo el 
saber humano será utilizado para obtener 


¡la más producción con el menor esfuerzo 


posible, hasta conseguir que el trabajador 
sea sencillamente la inteligencia directriz 
de la máquina laboradora. 


A. PELLICER PARAIRA» 





Mi anatoma 
A la memoria de mi 
prima Antonieta Ferrara. 

Con procedencia de Italia, llega a mis 
manos una correspondencia enviada por 
mis deudos residentes alli, en la cual 
me comunican la. muerte de una prima 
a la que envío desde estas columnas 
para que sean depositados sobre esa 
tumba abierta cuando la vida principiaba 
a sonreirie a la juventud, mis flores rojas... 

La «censura», ha colocado: sobre esa 
hoja de papel escrito, dos manchas ne- 
gras que maldicen la espantosa carnicería 
que hoy enluta a la humanidad eutera. 

¡En nombre de los secretos del Estado, 
violan los de la familia! 

Son medidas que toman los gobiernos 
que despues de desencadenar una «deba- 
cle» semejante como la que en estos 
momentos asola a Europa, guieren im- 
pedir así, que la verdad se abra paso 
allende las fronteras y los mares... 

Pero los pueblos que hoy soportan este 
régimen. liberticida, despiertan, y su des- 
pertar, traerá como. consecuencia el 
derrumbe de este caoá en “que vivimos. 

Los mandatarios, que han dado rienda 
suelta a ese huracán destructor que 
arrasa campiñas y ciudades, llevándose 
a la juventud fuerte y viril, la que ayer 
se ocupaba en abrir las entrañas de la 
tierra para sembrar ld semilla que más 
tarde ha de producir las doradas espigas, 
merecen la maldición de toda la huma- 
nidad doliente, 

Ante las lágrimas de las madres, y los 
lamentos de los huerfañitos, que han 
tenido la desgracia de perder sus seres 
queridos en esta matanza sin preceden 
cia en la historia, el: dios Maloch, se 
pasea triunfante con una ironía sangrien- 
ta, derribando todo lo que encuentra a 
su paso... ; 

¡Yo, en nombre de esos corazones 


Hoy son los pobres, los desheredados|doloridos, lanzo mi anatema contra todas 
del común patrimonio, lus forzados a|!las guerras, y el escupitajo contra todos 


trabajar para los ricos o privilegiados 


(los modernos señores). Antes y ahora, 


pues, sólo una parte de la humanidad ha] 


trabajado y trabaja empleando el máximun 
de sus fuerzas para que nada falte a los 
zánganos de la colmena social. Siendo 
esto evidente injusticia, claro es que su 
anulamiento importa una novedad tan 
notoria, que es una revolución completa 
en la humanidad. Júzguese si tiene 
transcendencia enaltecer el «trabajo libre» 
como la primera y más sólida base social 


Otro aspecto ofrece la cuestión, que 
no tiene nada de viejo pues muchos lo 
ignoran todavia: cla socialización del 
trabajo». 

Es concebible que allá en las primeras 
generaciones, cada individuo pudiera, 
por su solo esfuerzo, satisfacer sus pocas 
necesidades con solo los frutos naturales 
y la caza y la pesca, aparte del mutuo 
apoyo que se prestasen los hombres 
para obtener mejores resultados de sus 
esfuerzos; con lo cual ya se traspasa el 
límite individual y se entra en lo colectivo. 
Pero admisible es que el hombre prove- 
yera por s solo a sus necesidades. Más 


los gobernantes asesinos! 
Roque MOFFA. 


AA 


La esclavitud en el Uruguay 
OBREROS BARBARAMENTE APALEADOS 
La policía: vendida a los capitalistas 


Damos publicidad al siguiente mani- 
flesto, por. considerar, que hechos tan 
bochornosos como los que en él se na» 
rran, no deben pasar desapercibidos por 
el pueblo en general : 

«A un paso de la ciudad de Montevideo, 
centro de civilización que alardea de 
haber marcado la etapa superior en la 
evolución del progreso, se encuentran 
varios centenares de obreros sometidos 
a un régimen de esclavitud tan degra- 
dante, que el sólo pensarlo subleya nuestro 
espíritu y nos hace crispar los nervios 
en un gesto de profunda indignación. 

La policía, como siempre, prostituida, 
se ha vendido al oro burgués, y ha puesto 
su fuerza a disposición de los que en 


” [pleno país civilizado, han querido esta- 


Gran Pic- nic Familiar 
ENEL PRADO 


( Frente al camino Pereyra, al lado del puente del 47) 


Gl Domingo 4 de Marzo de 1911 


A BENEFICIO DEL PERIODICO 


CA BATALLA 


Y DE LA 


Federación Obrera Regional Uruguaya 


TODO EL DIA GRAN BANDA 











- Hamacas, - Trapocios, . Piñatas, y variados juegos para: mayores 
y menores. 


BUFF.T BIEN SURTIDO A PR*C'08 ECONÓMICOS. 
ASADO DE VACA Y CORDERO AL ASADOR 


ENTRADA: Mayores $ 0.10 — Menores gratis 


A  _ _ A --_ ---«UM==<4+> rn za 
*TRANVÍAS: El 47 deja enfrente al terreno; el 41, 
43, 44 y 49 a dos cuadras; el 46 con coalición al 41 y al 
2 en el Rosarium del Prado, | 















En caso de mal tiempo se transfiere para el Domingo 11 


Esto es un bofetón sangriento arrojado 
a la faz del pueblo por un gobierno qua 
se viste con el  pomposo ropaje de la 
democracia y que para sus fiñes políticos 
ha simulado un decisivo proteccionismo 
los intereses Obreros y ha * hecho fal- 
samente ruidosas promesas de epa a 
las libertades públicas, -. 

El obrero Juan Gioni debe ser libertado 
y si el gobierno no ha autorizado estos 
atropellos, debe - confirmarlo, haciendo 
responsables de esos atentados sin nom- 
bre a los que bajo el manto de guardas. 
dores del orden se han convertido en 
Frigorífico Uruguayo. Estos tres perso- | sanguinarios verdugos de los trabajadores 
najes, por orden del patrón, aplican a| Sino se procede así, se comprobará 
los obreros continuas palizas que, como la complicidad del gobierno y él será 
en el caso que vamos a narrar, dejen responsable de lás consecuencias que 
marcadas en las carñes de las víctimas | fatalmente sucederán. 

: huellas de sus apaleamientos brutales. ! Si estos hechos continúan y se deja 


blecer los antiguos procedimientos inqui- 
sitoriales. 

Hay en Puntas Yeguas un saladero, 
propiedad del explotador Pablo Ferrés, 
que ocupa en la actualidad más de 300|a 
obreros. * En dicho establecimiento hay 
permanente un guardia civil llamado 
Aguilera y un sereno, llamado "Pablo 
Gutiérrez, dependiente del patrón, pero 
autorizado por la policía para el uso de 
armas y con plenas facultades; a más 
visita frecuentemente el saladero, un cabo 
de policía, destacado casi siempre en el 





El patrón, convertido en verdadero ¡crecer la marea de odio que ¿se ya re- 
negrero, ha obligado a los obreros en concentrando en el alma de los obreros, 
las elecciones últimas a votar por quién | se producirá. el desborde inevitable 
él quiso, so pena de ser orrojado a la Levántese en un clamoreo jdsticiero 
calle. Siendo un jesuita empedernido. | la voz altiva de los trabajadores y en un 
ha llegado hasta obligar a algunos obreros | potente gesto de virilidad hagan sentir 
a casarse por la iglesia, bajo la amenaza ¡ el peso de su conciencia y de su fuerza, 
de ser inmediatamente despedidos. frente a los miserables verdugos del 

Acorralados por el hambre y el reben-| pueblo.s 
que policial, los obreros han tenido que| Varios OBREROS DE PUNTA YEGUAS. 
someterse. > 

Ultimamente se ha llegado al colmo 
de lo inícuo, pretendiendo, con una hábil 
estratagema, eliminar a un obrero que 
pretendía sembrar la semilla de la rehe- 
tión contra tal estado de cosas. Pren- 
dieron un muchacho bajo la sospecha 
de querer sacar carge y luego le han 
hecho confesar que la carne la quería 
para el obrero Juan Gioni. A este obrero 
se le sometió a una série de torturas 
dentro del, establecimiento, tan brutales, 
jue, según afirman muchos obreros, a 
varias cuadras de distancia, se oían los 
gritos de la victima de tan salvaje 
atentado, 

A más de la terrible paliza que se le 
ha aplicado se lc envio a la cárcel, donde 
se le procesará falsamente acusado de 
robo. Juan Gioni conserva en su cuerpo 
señales bien marcadas de los castigos 
recibidos. 

Estos hechos nos presentan in cuadro 
vergonzoso, sólo comparable con la 
criminal esclavitud de los yerbales. Hay 
te-tigos presenciales que estan dispuestos 
a ratificar estas revelaciones. 

Esto es indigno de un país que bla- 
sona de civilizado. 





Me todo y de todas partes 


«LIGA ANTIMILITARISTA>—Esta entidad 
pide a los compañeros que tengan en su 
poder talonarios de recibos, que los de- 
vuelvan a la mayor brevedad posible 
para presentar un balance a la colecti- 
vidad. A la vez, se previene a sus adhe- 
rentes, que el miércoles 7 a la noche, en 
Rio Negro 1180, hay reunión. 


EL No 1 DE «LA BATALLA».—Se ruega a 
los compañeros que posean algún ejein- 
plar del número 1 de nuestro periódico 
«La Batalla», y que no lo precisen, nos 
lo remitan a nuestra administración. 


RIFA DEL CUADRO LASSO DE LA VEGA.—Se 
comunica que el número premiado con 
el cuadro a lápiz de Lasso de la Vega 
es el.134. | 

También se pide a los que tengan ta 
lonarios de rifa y no los han entregado 
aun, lo hagán a la brevedad posible. 


LO SENTIMOS.—«El hombre libre» de Ma-- 
drid, dejó de aparecer. Lo sentimos vl- 
No puede tolerarse la repetición de | Yamente porque estaba bien redactado 
estos actos de salvajismo. y llenaba un gran vacio en la ciudad de 
La policía a orden del comisario Be-|¡los toreros. 


rrutti, vendida «al oro patronal, descarga LEOPOLOO RAMOS JIMENEZ. —En breve se 


e pe. sabre. los. obreros hallará entre nosotras este valiente lu- 


E A di ti 
o o 5 





ye 





chador de nuestros ideales que con tanto 
tesón ha venido luchando en el Paraguay 
en contra de la opresión y explotación 
de que son víctima los obreros que tra: 
bajan en los yerbales. 

Piensa pasar una temporada entre no- 
sotros para iniciar una campaña de agi- 
tación por lo que pasa en su. pais. Lo 
esperamos. 


. CONTRABLA CARESTIA DE LA VIDA.—No se 


alarmen nuestros lectores porque no es 
aquí, en Montevideo, donde existe la ca- 
restía de la vida, aqui, gracias a la igual- 
dad económica y política que existe, nos 
reímos de los peces de colores y otras 
yerbas; es en Rio de Janeiro donde to- 
dos los domingos se vienen realizando 
mitins preparativos para realizar des- 
pues, un mitin general, patrocinado por 
la Federación Obrera. —: 

Hasta ahora el pueblo va respon- 
diendo con entusiasmo a esta agitación, 
cosa, por cierto, que no es muy del 
agrado de la prensa burguesa, la cual 


.está pidiendo leyes restrictivas, en con” 
tra de los muertos de hambre que se 


atreven a protestar por tan poca cosa: 
como es la conservación del estómago 


BIBLIOTECA P. «LOS ARANDES PENSADORES». 
El agente de esta biblioteca, en el Uru. 
guay, Julián Paez, donó a esta adminis: 


blioteca que tan buena obra viene rea, 
lizando en pro de la difusión de log 
ideales modernos. Estos volúmenes, a 
precio de 20 cts. se hallan en venta en 
San Salvador 2010 bis, Dpto. 2. 


VELADA PRO «EL MOMBRE»+.—Para el 17 de 
Merzo se realizará una velada a bene- 
ficio de este semanario y de la agrupa- 
ción «Labor y Ciencia». Se pondrá en 
escena «Los Corrigendos o la Inquisición 
Moderna». El cuadro «Emilio Zola», del 
Cerro, interpretará la obra. 


“ GENTRO DEE. $. DE «VILLA MUÑOZ».—Los 
componentes de este centro están acti- 
vando los preparativos para realizar una 
velada a su beneficio. 


BIBLIOTECA «EMILIO ZOLA».—Este centro 
cultural está preparando su próxima 
«campaña de invierno». Entre su pertre; 
cho figuran clases de Esperanto, dibujo, 
lectura comentada, conversaciones fami" 
líares, etc. ; : 


LISTAS PRO RADOWISKY.--Se pide enca: 
recidamente a los que tengan en su 
der listas de suscripción pro Radowisky, 
las devuelvan a la mayor brevedad 
posible, pues es necesario dar cumpli" 
miento al fin que se propuso. 


Anarquismo y Sindicalismo 





(Como lo habíamos prome- 


tido, continuamos la publicación 
de la sérle de trabajos sobre 
medios de lucha; para el núme- 
ro próximo, iráunode R, 


z 
El sindicalismo, a pesar de todas 
las declaraciones de sus más ardientes 
partidarios, contiene en sí, por la na- 
turaleza misma de su constitución, 
todos los elementos de degeneración 
que han corrompido los movimientos 
obreros en los tiempos pasados. En 
efecto, siendo un movimiento que se 
propone defender los actuales intere- 


“res de los trabajadores, debe necesa- 


riamente adaptarse a las condiciones 
de la vida actual, 

Ahora bien: si los intereses de un 
oficio cualquiera coinciden con los 
intereses de la clase obrera, el sindi- 
calismo es una buena escuela de sóli- 
daridad; si los intereses de los obre- 
ros de un país son idénticos a los 
intereses de otro, el sindicalismo es 
un magnífico medio de desarrollar la 
fraternidad humana; si los intereses 
del momento no se hallan en contra- 
dicción con los del porvenir, el sindi- 
calismo es una buena preparación de 
la revolución. Pero no siempre es así. 

La armonía de los intereses, la so- 
lidaridad entre todos los hombres, es 
el ideal porque suspiramos y lucha- 
mos, ideal que no encontramos ni en- 
tre los hombres de una misma clase 
ni entre los otros de clases diferentes. 
Hoy lo natural es el antagonismo y 
la independencia de los intereses al 
mismo tiempo: la lucha de uno contra 
todos y de todos contra unu. Y no 


AS  “9nóS 8% 


PERMANENTE 


La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, cas- 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 
tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 
tienen infinidad de víctimas 
que afirman, y lo prueban en 


LABATALLA 


la Federación anarquista 


Como anarquistas, sentimos la necesi- 
dad de cambiar por completo la sociedad 
presente, ¿porque tenemos el deseo que 
el individuo en sí se organice y se aparte 
de la organización impuesta por otro 
individuo. 

Los anarquistas constituimos grupos de 
afinidad para esparcir nuestra propagan- 
da por todas partes y es por eso que 
no vemos para nada útil la Federación, 
porque ella la centraliza. . : 

Si hay alguna cosa dentro de la socie- 
dad que nos imposibilita para esparcir y 
ampliar nuestros ideales, es la constitu- 
ción de comités, consejos, comisiones y 


todos los casos posibles. Los |.otras cosas por el estilo, a causa de que, 


jueces instructores se muestran | “ontiando en la obra de los componentes 


indiferentes cuando no abierta- de esos comités, consejos o comisiones, 


mente encubridores. La prensa 
se niega a tener en cuenta 


no hacemos la obra que a cada uno nos 
toca hacer, dejándoles a ellos toda la 
labor, y de ahí resulta que si esfos com- 


as denuncias, sometiéndose a |ponentes son buenos, son unas víctimas 


indicaciones policiales. 





Contestando al “Obrero Panadero” 


de la colectividad, y si son malos sel - 


hacen unos caudillos; por lo tanto, nues- 
tra obra está en esparcir la propaganda; 
educar pero nunca centralizar. 

Se me objetará a mí mismo que siem- 
pre estuve en la organización obrera, 


Correo, « A Terra Livre ». — Carlos 
Tresca se halla en libertad desde el 
mes de Diciembre y sigue en la lucha 
con más tesón que nunca. 





F. M. Montevideo.— Para publicar 
su nuevo suelto, tendría que ir acom- 
pañada por otra nota de redacción; 
de modo, que sería interminable. Per- 
sonalmente seremos mas esplécitos. 

H. B. Montevideo —¿Como pagamos 
las colaboraciones? Nos parece que 
usted se ha equivocado de lugar. Los 
que bregan por un ideal como el nu- 
estro, no solo no deben esperar nin- 
guna recompensa económica por un 
trabajo intelectual o material, sino 
que al contrario, tienen que contribuir 
también monetariamente al sosteni- 
miento de periódicos, centros de es- 
tudios, etc. ; 





Abril de 1918— 
ENTRADAS 


Hemos recibidos de , | que milité en las Federaciones Obreras y | Beneficio del Pic - Nic, del 9 
R. Uruguaya» rd. proye contestará quelesto lo hice como obrero, 


la extensión y por haber llegado a última 


tración los cinco volúmenes de esta bi" o: no le hemos podido dar cabida. [odio a 


o artículo es una refutación al peri 
dico «El Obrero Panadero» el cual, pe ss 


porque sentía necesidad de intiltrar el| Venta de ejemplares. . . 
la explotación capitalista; pero¡Donaciones generales. . . 
, [por eso no dejaba de hacer obra anar-| Recibos cobrados . . . . 


penúltimo número, publicó un artículo en | quista, estando seguro que nuestra mi- 
el cual pretendía hechar sombras sobre |sión mayor es hacer propaganda entre 


la Federación Obrera entidad esta, que 
hoy por hoy, es la única representante ; 
de la clase trabajadora del Uruguay a la 
cual están adheridas casi la totalidad de 
las sociedades obreras con excepción de 
la de Obreros Panaderos y otra—que en 
este momento no recordamos el nombre— 
la cual sociedad, por culpa de la actual 
comisión directiva no está federada pero 
que,'muy probablemente, en una próxima 
proto bt ina ss dale 

siempre lo estuvo en el seno 
de la Federación, 





los que no conocen la 
entre los anarquistas. 


Juan LLorca. 


Anarquía, que 





Publicaciones nuevas recibidas 


Ce quí il faut dire. — Semanario | Franqueo y expedición 
anarquista que se publica en Paris,| Gastos adm., tranvías y est. 


cuya dirección está a cargo del cono- 
cido 


de Abril 


Total + cia e Y 
Superávit de Mayo. . .-. » 





if SALIDAS 
Impresión de 2009 ejempla- 


res del núm. 17 . . . . $ 3000 
ld id 3000, núm. 18. . . . » 48.50 
Porte pago. . .. ...». 065 

» 1.76 
» 2.59 
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tador y pensador revolucio- 83 50 
nario Sebastián Faure. RESUMEN == 
Germinal. — Publicación semanal en 
HOMBRES LIBRES: én las cár- | español que aparece en Nueva York. | Entradas. . .. . . +. $ 161.30 
celes de Norte América hay varios pame cp ly e br Salida bi i 
inocentes que piden solidaridad. ¡Pro- | ,a£ura y sociologia para la educación | Superávit que pasa a Mayo $ 7760 
testad! de la clase trabaj ora. Aparece en | mayo— Mayer 
ANARQUISTAS: Los presos Miltza A — Periódico PINAMAR 
Masonovitch, José Cornogónevitch, quincena, citado Ey los Centros de | Donaciones, Ledesma. . . $. 050 
José Selimdt, Seun Scarlto, P. Maso: studios Sociales de La Paz, Bolivia. [ld Angel Dotto, Minas. . » 2.70 
novitch, reclaman justicia. Alaitáos | La Voz del Pueblo. — Organo de la | Id Ibarrondo . . . . . . » 0.50 
' 9 Eoderacila ARES Tic A ¡Ramos | Venta administración. + . » 0.8 
OBREROS: Los compañeros del de e Livre porras el nombre A E 
Norte piden vuestra solidaridad. No ' de un nuevo periódico anarquista que Venta por Moya... . ,. » 0.45 
lo abandonéis! aparece en Coitibia, Paraná, Brasil. Recibos cobrados . . ..'*'' 22.01 
ene escrito en s, castellano ' 
TRABAJADORES: El gobierno nor- [e ¡tafiano. Dapisloié de AMÓN de 
teamericano prepara otra. vez las o A Ta F PAN E 
horcas contra varios obreros inocen- fos, ep fics o que andan, que el $ 110.48 


tes. Evitad el crimen! 


puede ser otra cosa en una sociedad | legales, de las instituciones existentes. | 


en que, a consecuencia del sistema 


anarquismo se muere] 


Ofrecer a los obreros este ideal, co- 








nuevos miembros en los sindicatos y 
aprendices en las fábricas, como asi- 


capitalista de producción (producción | locar los intereses del porvenir antes [mismo amontonar fondos, buscar el 


fundada sobre el monopolio de los 
medios de producción y organizada 
internacionalmente en provecho de 
unos cuantos individuos ), hay más 
brazos que trabajo disponible y más 
bocas que pan para llenarlas, 

En esta taxitura, es imposible ais- 
larse, bieñ como clase o como nación, 
pues la condición de cada uno depen- 
de más o menos directamente de las 
condiciones generales de la humani- 
dad. Imposible es también vivir en 
paz, ya que es necesario defenderse 
y aún atacar algunas veces. 


que los del presente, hacer imposible 
la adaptación a las condiciones actua- 
les, trabajar siempre en pro de la pro- 
paganda y de la acción: he aquí la 
obra de los anarquistas dentro y fuera 
de los sindicatos. 

El sindicalismo:no puede hacer esto. 
El sindicalismo no puede traspasar 
los límites de la legalidad, y aun en 
algunos momentos, debe tratar con 
los patronos y con la autoridad. El 
sindicalismo suele ocuparse mucho 
más de los sindicatos y de algunas 
secciones de obreros, que del interés 


Cada uno busca la manera de ase-|general y de la masa trabajadora. 
gurarse un empleo, y, como conse- | Verdaderamente, si el sindicalismo 
cuencia de ello, se encuentra en anta-|no hiciese esto, no tendría razón de 
gonismo con los sin trabajo del mismo | existir y perderia su utilidad principal, 
país y con los emigrantes de otros¡que es la de educar y habituar a la 
países. Cada uno desea obtener el | lucha a las masas rezagadas. 


mejor lugar en perjuicio siempre de 
los otros obreros de la misma indus- 
tria. Y, finalmente, cada uno procura 
vender caro y comprar barato, origen 
de la lucha eterna entre productores 
y consumidores. 

Unión, cordialidad, lucha solidaria 
contra el explotador, son cosas que no 
pueden obtenerse mientras que los 
obreros, animados por la concepción 
de un ideal superior, no aprendan a 
sacrificar sus intereses - personales a 
los comunes y los intereses del mo- 
mento a los del porvenir. 

Y este ideal de una sociedad de 
solidaridad; de justicia y de fraterni. 
dad no pueden realizarse más que 


Y silos sindicatos permanecen abier- 
tos a todos aquellos que deseen obte- 
ner de sus patronos las mejores con» 
diciones de vida, para nada importan 
las opiniones que acerca de la consti- 
tución general de la sociédad, man- 
tenga aquél; primero, porque para no 
asustar a los rezagados se ve en la 
nécecidad de nioderar sus aspiracio. 
nes, y, segundo, porque mientras el 
sindicato aumenta numéricamente, los 
iniciadores del movimiento se con- 
funden con la mayoría, que sólo piensa 
en los intereses del momento. 

Así se puede ver desarrollarse en 
los sindicatos la tendencia a asegu- 
rarse una situación privilegiada, a 


por la destrucción, fuera de las vías | crear dificultades para la admisión de 


favor de los poderes públicos y ab- 
sorberse enteramente en toda clase 
de cooperativas y mutualidades, vini- 
endo al fin a convertirse en un ele- 
mento conservador en la sociedad. 

Dicho todo esto, vese claramente 
que el movimiento sindicalista no 
puede reemplazar al movimiento anar- 
quista. Puede tan solo servir como 
medio de educación”y ¿preparación re- 
volucionaria, ¿y eso siempre que sea 
impulsado por la acción y la critica 
anarquista. 

Los anarquistas deben abstenerse 
de identificarse con el movimiento 
sindicalista; no deben considerar eo- 
mo fin lo que solamente es un medio 
de propaganda y de acción. Deben 
permanecer en los sindicatos para 
impulsarlos hacia adelante y procurar 
hacer de ellos instrumentos de com. 
bate para la revolución social. Es ne- 
cesario trabajar para desarrollar en 
los sindicatos su influencia educadora 
la propaganda de las ideas, las huel- 
gas, el espíritu de proselitismo, el 
odio a los políticos y autoridades, y 
la solidaridad hacia toda clase de 
grupos e individuos que luchen con- 
tra los amos. 

Los anarquistas en los sindicatos 
deben combatir todo lo que tienda'a 
hacerles egoístas, pacíficos, conserva- 
dores; deben combatir el orgullo pro- 
fesional, el espíritu de clase, las fuer- 
tes cotizaciones, la acumulación de 
los capitales, los servicios de seguros 
la confianza en los buenos oficios del 
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ADMINISTRATIVAS 


Santa Lucia.—Colonia de Al 
Francisco Paz 0.50, 


p E roqgpo (Teces:—Meetisno Avila 2 
ares, equivalente a uruguayos. 
Recibimos €: carta. 


Buenos Aires.—Juan Marocchi.— Re- 
cibimos $ 6.00 oro, está bien así. 


DONACIONES 
Castellió $ 2.00, Grupo Volontá ¿ 1.00 
Celestino Lema $ 0.50, Regueiro $ 0.20 
VENTA 


— | Minotti $ 1.20, Frangoni 005, 


VIDA ANARQUISTA ; 





« Arroyo Seco ».- Rocha 2223. 
e Labor y Ciencia ». —La Paz 2198 
« Nueva 


« Liga Racionalista ». — Uruguay 1072 
Gastronómico».-- vista 588 
- Agrupación « Volontá » — Rio Negro 1180 


«Liga Anti-militarista » — Rio Negro 1180. 


«Centro Luz y Vida ».—Cerro. 
«Centro de E. S. Villa Muñoz .— Aram- 


[burú 1828. 
Centro de E. $. «Paso Molino». —Fraterni- 
, [dad 192. 





gobierno, las relaciones amistosas 
con los patronos «y el nombramiento 
de empleados burócratas a sueldo y 
permanentes. 

En estas condiciones, la participa- 
ción de los anarquistas en el movi- 
miento sindicalista puede dar buení- 
simos resultados. 

Esta táctica puede ser perjudicial 
algunas veces para los intereses de 
unos cuantos grupos, pero jamás para 
la causa anarquista, es decir, para el 
interés general de la humanidad. No- 
sotros procuramos, mientras llega la 
revolución arrancar a los gobiernos 
y patronos la mayor cantidad de bi- 
enestar y libertad posible, pero siem- 
pre sin comprometer el porvenir por 
cualquier miserable ventaja momen. 
tánea, que las más de las veces, suele 


ser ilusoria y lograda a costa de otros : 


obreros, 

Guardémonos, pues, de nosotros 
mismos. El hecho de haber abando- 
nado el movimiento obrero ha influ- 
ido mucho contra (la anarquía, pero 
al menos la ha dejado completamente 
pura. 

El error de confundir el movimiento 
anarquista con el sindicalista será 
mucho más grave. Quizás nos suceda 
lo que a los social-demócratas cuando 
penetraron en la lucha parlamentaria, 
ganaron en fuerza numérica, pero 
cada dia fueron menos socialistas. 


Nosotros seremos más nuumerosos | 


cada dia, pero ¡quien sabe si dejare: 
mos de ser anarquistas! 


E. MALATESTA. 














